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DESDE SUIZA
( PARÉNTESIS )

EL MONT - BL.ANC Y LOS LAGOS

k regresado de mi corta excur
sión y confieso que me siento
incapaz de dar forma exacta
a mis impresiones. El pintor
más experimentado no acerta

ría a combinar en su paleta los
colores que son necesarios para dar
siquiera una pálida idea de lo que
ha visto, después de contemplar exta
siado, los múltiples yg'randiosos cua
dros de esta salvaje, imponente y al
par risueña Suiza.

Sentado trente a la estatua del su
blime ciudadano de Ginelipn, de ese
Juan Jacobo Rousseau tan calumnia
do por una generación que' no llegó
a comprenderlo, releo mis incoheren
tes notas de viajé y veo la dificultad
de trascribirlas. Son simples impre
siones momentáneas y fugaces, es
critas sin orden ni coordinación al
atravesar uno de esos hermosos lagos
que tanto abundan en este país de
hadas o al efectuar l’a ascención de
una de sus agrestes y altísimas mon
tañas.

Voy a ver, con todo, si consigo
resumir en pocas líneas lo que más
ha hecho vibrar mi futido estético,
en las diferentes etapas recorridas al
internarme en el corazón de Suiza.

Ante todo, después de vislumbrar
de lejos la majestuosa silueta del
Mont-Blanc, adivinada más que vista
desde-Ginebra a causa de la espesa
bruma que lo cubre casi siempre,
concebí la idea de aproximarme a él
para verla de cerca. Hay que ir a
Chamonix (tierra francesa)para gozar
de ese espectáculo. Visto desde allí,
en electo, el panorama dél niveo co
loso es espléndido; no hay palabras
para describirlo. Sus heladas cum
bres se confunden con las blancas
nubes amontonadas en el cielo y

que forman como su corona de trans
parente gasa; y cuando uno lya en
ellas sus ojos, parece que aquella
serie de nevadas pirámides v; n a
desplomarse encima de nosotros y
envolvernos como en un inmenso

sudario. Pero hay que subir con el
funicular hasta las primeras vertien
tes del Mont-Blanc, donde entre in
gentes riscos duerme su secular sueño
el Mar de hielo, para que la emoción
que se experimenta en aquella con
templación inenarrable raye en lo
sublime. Siglos enteros han ido amon
tonando nieves y más nieves que el
sol no ha conseguido derretir nunca,
y allí, en aquella hondonada qué
abarca decenas de kilómetro!?, las
nieves se han ido congelando y han
formado un pétreo mar, cuya super
ficie-resquebrajada semeja las ondu
laciones de un océano en miniatura
que se hubiese repentinamente cris
talizado. He visto después el Junsfrau
desde Interláken, entre los lagos Thun
y de Brienz, que son dos maravillas,
y he de confesar que la nueva visión
del coloso no me produjo ya tanto
efecto como contemplado desde las
alturas de Chamonix, de incompara
ble belleza.

Para ir a Lucerna, la ciudad histó
rica del célebre reloj de poética leyen
da, el paisaje es soberanamente her
moso cruzando el lago de Brienz
después de dejar Interláken y subien
do luego eu tren semifunicular hasta
la planicie de una alta montaña que
parece suspendida sobre el lago, y
desde la cual se descubren a lo lejos
las cúspides abruptas del Pilatus y
del Rhigi que dominan como eternos
guardianes el encantador lago de
aquella ciudad. Lucerna es muy visi
tada por los extranjeros y por esto


